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			Brevísima presentación

			La vida

			Fernán Pérez de Guzmán (1370-Batres, 1460). España.

			Pérez de Guzmán fue señor de Batres, sobrino del canciller Pero López de Ayala y tío del marqués de Santillana, Íñigo López de Mendoza. Sus padres fueron Pedro Suárez de Guzmán y Elvira de Ayala.

			Embajador en Aragón en tiempo de Enrique III, combatió en la batalla de La Higueruela, en la que salvó la vida a Pero Meléndez de Valdés, capitán de la mesnada del señor de Hita. Fue muy amigo del obispo de Burgos, el gran humanista hispano-judío Alfonso de Cartagena, con quien compartía un gran interés por la filosofía de Séneca y a cuya muerte dedicó las Coplas a la muerte del obispo de Burgos.

			Su parentesco con el arzobispo de Toledo, don Gutierre Gómez, vehemente partidario de los infantes de Aragón, lo llevó a apoyar a López Dávalos y a Fernándo de Antequera lo que pagó con la prisión, que abandonó para retirarse a los cincuenta y seis años a su señorío de Batres.

			Desde entonces se consagró a la lectura y el estudio hasta su muerte, a los ochenta y dos años de edad.

		

	
		
			Don Pablo de Santamaría

			Don Pablo, obispo de Burgos, fue un gran sabio y valiente hombre en ciencia. Fue natural de Burgos y fue hebreo, de gran linaje de aquella nación. Fue convertido por la gracia de Dios y por conocimiento que hubo de la verdad, que fue gran letrado en amar las leyes. Antes de su conversión era grande filósofo y teólogo, y desque fue convertido, continuando el estudio estando en la corte del papa en Aviñón, fue habido por grande predicador. Fue primero arcidiano de Treviño, y después obispo de Cartagena, a la fin, obispo de Burgos, y, después, canciller mayor de Castilla.

			Hubo muy grande lugar con el rey don Enrique el tercero y fue muy adepto a él; y, sin duda, era muy grande razón que de todo rey o príncipe discreto fuese amado, ca era hombre de gran consejo y de gran discreción y de gran secreto, que son virtudes y gracias que hacen al hombre digno de la privanza de cualquier discreto rey. Cuando el dicho rey murió, dejolo por uno de sus testamentarios. Y después hubo grande lugar con el papa Benedicto XIII.

			Fue muy grande predicador. Hizo algunas escrituras muy provechosas de nuestra fe, de las cuales fue una las Adiciones sobre Niculao de Lira, y un tratado De cena Domini, y otro De la generación de Jesucristo, y un gran volumen que se llama Escrutinio de las Escrituras, en el cual, por fuertes y vivas razones, prueba ser venido el Mesías, y Aquel ser Dios y hombre.

			En este lugar acorde de enxerir algunas razones contra la opinión de algunos que, sin distinción y diferencia, absoluta y sueltamente condenan o afean en grande extremo esta nación de los cristianos nuevos en nuestro tiempo convertidos, afirmando no ser cristianos ni fue buena ni útil su [conversión]. Y yo, hablando con reverencia de los que así determinadamente y sin ciertos límites y condiciones lo dicen, digo que no dudo que una gente que toda su generación vivió en aquella ley, y ellos nacieron y se criaron en ella y, mayormente, los que en ella envejecieron y fueron por fuerza, sin otras amonestaciones y exhortaciones, traídos a nueva ley, que no sean así fieles y católicos cristianos como los que en ella nacieron y fueron enseñados e informados por doctores y escrituras. Ca aun los discípulos de nuestro Señor, que oyeron sus santos sermones y, lo que es más, vieron sus grandes miraglos y maravillosas obras, y, con todo eso, a la pasión, lo desampararon y dudaron de su resurrección con mengua de la fe, hasta que por el Espíritu santo fueron confirmados en la fe. Y aun después, por ordenanza de los apostoles, a los que de nuevo se convertían dejaban usar algunas ceremonias de la ley vieja, hasta que, poco a poco, se afirma en la fe. Por todas razones no me maravillaría que haya algunos, especialmente mujeres y hombres groseros y torpes, que no son sabios en la ley, que no sean católicos cristianos; ca el sabidor o letrado más [ligero] es traer al conocimiento de la verdad que el ignorante, que solo cree la fe porque la heredó de su padre más no porque della haya otra razón. Pero yo esto no lo creo de todos así generalmente, antes creo haber algunas devotas y buenas personas entre ellos, y muévenme a ello las razones siguientes: la primera, que de tanta virtud creo ser la santa agua del bautismo, que no sin algún fruto sería en tantos esparcida y derramada; la segunda, que yo he conocido y conozco dellos algunos buenos religiosos que pasan en las religiones áspera y fuerte vida de su propia voluntad; la tercera, que he visto algunos, así en edificios de monasterios como en reformación de algunas órdenes que en algunos monasterios estaban corruptas y disolutas, trabajar y gastar asaz de lo suyo, y vi otros, así como este obispo o el honorable su hijo don Alfonso, obispo de Burgos, que hicieron algunas escrituras de grande utilidad a nuestra fe. Y si algunos dicen que ellos hacen estas obras por temor de los reyes y de los prelados o por ser más graciosos en los ojos de los príncipes y prelados y valer más con ellos, respondoles que por pecados no es hoy tanto el rigor y celo de la ley ni de la fe porque con este temor ni con esta esperanza lo deban hacer, ca con dones y presentes se ganan hoy los corazones de los reyes y prelados mas no con virtudes y devociones, ni es tan riguroso el celo de la fe porque con temor de él se deje de hacer mal y se haga bien. Por ende, a mi ver, no así precisa y absolutamente se debe condenar toda una nación, y no negando que las plantas nuevas e injertos tiernos han menester mucha labor y gran diligencia; y aun digo más, que los hijos de los primeros convertidos deberían ser apartados de los padres, porque en los corazones de los niños gran impresión hacen los preceptos y consejos de los padres. Y aunque así fuese como ellos por larga manera lo quieren afirmar, yo digo que todavía su conversión fue util y provechosa, ca el apostol san Pablo dice: «En esto me alegraré que el nombre de Jesucristo sea loado con verdad o con infinta». Asimismo, puesto que los primeros no sean tan buenos cristianos, pero a la segunda y tercera generación, y todavía más adelante, serán católicos y firmes en la fe. Y para en prueba desto, en las crónicas de Castilla se lee que cuando los moros ganaron la tierra, por pecados del rey Rodrigo y traición del conde Julián, muchos de los cristianos fueron tornados a la secta de los moros, cuyos hijos y nietos y descendientes nos defendieron y defienden la tierra y son asaz contrarios a nuestra ley, ca tanto quedó España poblada dellos como de moros. Yo vi en este nuestro tiempo, cuando el rey don Juan el segundo hizo guerra a los moros, que, por división que habían los moros con su rey Esquierdo, se pasaron acá muchos caballeros moros y, con ellos, muchos elches, los cuales, aunque habían asaz libertad para lo hacer, nunca uno se tornó a nuestra fe porque estaban ya afirmados y asentados desde niños en aquel error, y aun algunos dellos que acá murieron así estaban ya endurecidos en aquella malaventurada secta y presos de aquel error, que aun en el artículo de la muerte, cuando ya no esperaban gozar de aquellas carnales deleitaciones, ni habían temor de los moros estando en tierra de cristianos, murieron en su mala y porfiada secta. Pues ¿por qué yo no pensaré de algunos de los conversos lo que vi de todos aquellos? Y así, a mi ver, en todas aquestas cosas son de dejar los extremos y tener modos y límites en los juicios; o si de algunos saben que no guardan la ley, acúsenlos ante los prelados en manera que la pena sea a ellos castigo y a otros ejemplo: mas condenar a todos y no acusar a ninguno, mas parece voluntad de decir mal que celo de [corrección].
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